
167 

En 1975 aparecieron en el país las 
primeras manifestaciones de una crisis eco-
nómica que, con el transcurso del tiempo, 
ha mostrado tender a una agudización pro-
gresiva. Esta crisis no es sino una más en 
la historia económica del país que parece 
estar signada por la periódica presentación 
de crisis consecutivas, cuya "inevitabilidad" 
hace pensar en la existencia incólume de un 
foco localizado en la propia médula del sis-
tema económico y que repercute intermiten-
temente en su funcionalidad. 

Precisamente sobre esta crisis, sus 
causas, sus principales efectos, las medidas 
adoptadas al respecto, su proyección a futu-
ro y las posibles vías y orientaciones de "sa-
lida" — y por entender que todo ello repre-
senta un orden de primera magnitud en la 
vida nacional y en la preocupación de los 
científicos sociales— se ha dirigido un cues-
tionario a diversas personas, seleccionadas 
fundamentalmente en razón del reconoci-
miento de su prestigio académico. Nuestros 
encuestados adhieren en lo personal a muy 
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diversas perspectivas doctrinales, metodoló-
gicas y de análisis, y tal notoria variedad sir-
vió como base para su escogimiento. 

Naturalmente, sus opiniones persona-
les y sus opciones teóricas no comprometen 

en modo alguno el parecer ni la operación 
de las instituciones a que pertenecen. Y a to-
dos ellos sólo se les invitó a limitar en lo po-
sible sus respuestas a un corto espacio, en 
aras de la síntesis y de su mejor lectura. 

LAS PREGUNTAS 

1/ ¿Cuál es la naturaleza de la crisis: eco-
nómica, financiera, o ambas a la vez? ¿A 
qué causas obedecen sus principales indica-
dores? 
2/ ¿Cuáles de las medidas adoptadas pue-
den considerarse eficaces desde una pers-
pectiva de política económica? ¿Debió hacer-
se algo más, o algo distinto? 
3/ ¿Cómo debe prefigurarse la estructura 
económica del país para prevenir situaciones 
similares? 
4/ ¿Qué circunstancias deberían reunirse, y 
en qué plazos, para hacer viable y eficaz un 
programa de superación? ¿Qué propuestas 
de política cabría formular? 

CESAR H. CABRERA 

1/ 
Los países atrasados sufren continuas 

convulsiones económicas que generalmente 
reciben el nombre de crisis. Ellas no corres-
ponden exactamente a los fenómenos que la 
literatura económica denomina crisis en el 
caso de los países industrializados. 

En los países atrasados la crisis esta-
lla cuando se aproxima lo que en un deter-
minado momento se considera el límite de 
la capacidad de endeudamiento externo; 
cuando fuerzas externas e internas obligan 
a ajustar la marcha de la actividad económi-
ca del país a su capacidad de compra efecti-
va en el mercado mundial. La aproxima-
ción al límite de la capacidad de endeu-
damiento se suele alcanzar después de ha-
ber financiado externamente, durante un 
tiempo más o menos largo, significativos de-

sequilibrios de la balanza comercial. 
La brecha que se presenta en el sec-

tor extemo es básica, pero no exclusivamen-
te, cubierta por el endeudamiento del Esta-
do. Las finanzas públicas tienden a reflejar 
así, de manera casi directa, la aparición y ti 
desarrollo del desequilibrio externo. El des-
ajuste presupuestal se proyecta automática-
mente sobre el conjunto de la economía, afec-
tando en mayor o menor proporción todas 
sus coordenadas, incluyendo el nivel y la es-
tructura de precios. Estos desequilibrios tien-
den a autoalimentarse a través del tiempo, 
pudiendo llegar a trabar, en el caso teórico 
límite, el funcionamiento de todo el meca-
nismo económico nacional. 

El origen de los desequilibrios exter-
nos, y por consiguiente de las convulsiones 
económicas que reciben el nombre de crisis, 
se encuentra en la diferente evolución de las 
necesidades generales de un país y de su ca-
pacidad de compra en el mercado mundial. 
Las necesidades de un país, en términos de 
su demanda global de bienes y servicios, se 
definen en función de las exigencias que se 
derivan de sus condiciones generales de ope-
ración; no se trata pues de necesidades "teó-
ricas", sino de aquellas que en cada momen-
to son indispensables para el "normal" de-
senvolvimiento de las relaciones económicas, 
sociales y políticas existentes. La capacidad 
de compra se define por la relación entre 
los precios medios de exportación e importa-
ción (Px/Pm), multiplicada por el volumen 
medio de las exportaciones del país (Px/Pm. 
Qx). Los precios medios de exportación e 
importación de un país atrasado se definen 
en el mercado mundial, básicamente, por las 
empresas ubicadas en los países industriali-
zados. Los volúmenes medios de exportación 
se definen en función de la evolución y ca-
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racterísticas de la demanda mundial y del in-
terés específico, normalmente de las empre-
sas ubicadas en los países industrializados, 
por desarrollar en un país concreto ciertas 
actividades exportadoras. 

Las necesidades de un país, aun con 
la connotación que venimos de darle, no son 
en ningún caso inmóviles. La interrelación 
constante con la economía mundial afecta 
continuamente los factores que determinan 
los equilibrios generales de un país y, por 
tanto, sus necesidades. Por ejemplo, los cam-
bios acumulados en la magnitud y en la dis-
tribución espacial de la población, condu-
cen a una redefinición de las "necesidades". 
Estas pueden aparecer de manera más o me-
nos repentina o ser "voluntariamente" indu-
cidas para garantizar una fluidez social y po-
lítica "normal". Las últimas pueden llegar 
a ser tan importantes, sobre todo cuando se 
han acelerado los cambios en la estructura 
agraria, que influyen decisivamente en los 
equilibrios generales del país. 

Periódicamente se producen en los 
países atrasados importantes desajustes en-
tre la evolución general de sus necesidades 
y de su capacidad de compra en el mercado 
mundial. Los factores inmediatamente res-
ponsables de los mismos son todos aquellos 
que contribuyen de alguna manera a la de-
terminación de alguno de los dos elementos 
de la igualdad (o desigualdad). Se trata ge-
neralmente de una brusca caída en la de-
manda y en el precio del producto de ex-
portación clave. Expresa en otros casos un 
lento y penoso crecimiento del volumen de 
las exportaciones, como ocurrió en el Perú 
después del "boom" pesquero. Está vincula-
do, en ciertas circunstancias, a una redefi-
nición espontánea o inducida de las necesi-
dades generales del país, a fin de responder 
a la acumulación de cambios internos. Re-
sulta muchas veces una combinación de di-
versos factores, inclusive de orden natural. 
Refleja, en todos los casos, la inviabilidad per-
manente de los países atrasados con "econo-
mía abierta" en el mercado mundial. 

El Perú, como todos los países atrasa-

dos, ha sufrido en varias ocasiones esta suer-
te de crisis recurrente. La de 1967 expresa-
ba la urgencia de aumentar la capacidad de 
compra del país para hacer frente a las cre-
cientes necesidades que exigía el manteni-
miento del flujo social "normal". También, 
en el terreno institucional, exigía ajustes in-
ternos importantes para proyectar en un es-
cenario renovado la insostenible situación 
agraria y las difíciles relaciones entre la ciu-
dad y el campo. 

La reciente crisis de los países in-
dustrializados, manifestación clara de la in-
viabilidad del capitalismo, se ha proyectado 
con fuerza en todos los países atrasados. Su 
capacidad de compra en el mercado mundial 
se ha visto gravemente menguada y la re-
constitución de la misma en el llamado pe-
ríodo de recobramiento ha sido muy débil, 
sobre todo si consideramos el continuo y sig-
nificativo aumento de sus "necesidades". To-
dos los países atrasados han incurrido en gi-
gantescos déficits de balanza comercial que, 
conjuntamente con los tradicionales déficits 
en la balanza de servicios, los han llevado a 
incrementar extraordinariamente sus niveles 
de endeudamiento. 

El Perú no ha sido ni es extraño a 
este fenómeno general que se ve agravado 
en nuestro caso —paradójicamente— por las 
acciones que venía emprendiendo el Gobier-
no a fin de aumentar la capacidad de com-
pra en el mercado mundial y modernizar la 
estructura institucional del país. Los desequi-
librios externos se han proyectado de un 
manera particularmente aguda, siendo pro-
fundizados porque el Gobierno buscó di-
ferir, vía endeudamiento externo, el impacto 
de una crisis internacional que cuestionaba 
de hecho su proyecto económico. El Estado 
ha tendido así a concentrar todas las dificul-
tades derivadas de esta situación, las cuales 
se encuentran fielmente reflejadas en los gi-
gantescos déficit fiscales. Además, la acción 
del Estado debió llenar el vacío dejado des-
de los primeros momentos por la retrac-
ción y fuga de los capitales nacionales y por 
la hostilidad del imperialismo norteamerica-
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no durante una primera época. Ahora, que 
el funcionamiento de todos los circuitos eco-
nómicos del país se halla gravemente com-
prometido por el impacto de la crisis, la 
aplicación de la llamada política de estabili-
zación ensombrece aún más el panorama 
económico nacional. 
2 / 

El ajuste de los desequilibrios que se 
presentan en los países atrasados se ha he-
cho en base a los llamados programas de es-
tabilización. Estos se orientan a ajustar la de-
manda global de bienes y servicios a la evo-
lución efectiva de la capacidad de compra 
de un país en el mercado mundial. El méto-
do general para la realización del ajuste, ade-
más de la clásica acción sobre el nivel del 
gasto público, es la modificación del nivel y 
la estructura de precios, partiendo del pre-
cio o cotización de la moneda nacional. Se 
supone que la recomposición de la estructu-
ra de precios y la disminución del gasto pú-
blico inducirán el equilibrio entre la oferta 
y la demanda global del país, facilitarán el 
restablecimiento de los equilibrios financieros 
y adecuarán, en suma, la marcha de la eco-
nomía a los vaivenes del mercado mundial. 

En los años que siguen a la se-
gunda guerra la tendencia al crecimiento 
de la producción y los intercambios mundia-
les permitió en muchos casos la superación 
temporal de las crisis nacionales, dentro de 
los límites de la definición que de ella he-
mos dado, después de ciertos transtornos y 
sufrimientos más o menos importantes. Era 
pues la tendencia al crecimiento de la eco-
nomía mundial, y no la política de estabili-
zación, la que creaba las condiciones para 
el aumento de la capacidad de compra 
de un país. Aquellas naciones que por algu-
na razón no podían elevar su capacidad de 
compra en el mercado mundial sufrieron ex-
clusivamente las consecuencias negativas de 
las relaciones con el mercado mundial, mani-
festándose en agudos casos de estancamiento. 

Desde fines de la década del sesenta, 
el ambiente económico internacional ha cam-
biado radicalmente. En este nuevo contexto, 

la inefectividad de la política de estabilidad 
en tanto que factor de corrección, se paten-
tiza nítidamente. 

En el Perú, la aplicación durante apro-
ximadamente dos años de una política de es-
tabilización está llevando exclusivamente a la 
contracción de los ingresos reales y del con-
sumo de la gran masa de asalariados; de 
quienes obtienen ingresos operando con un 
pequeño capital; y de quienes no tienen tra-
bajo y no pueden autoempíearse, ocupándo-
se en toda clase de actividades o en la pres-
tación de servicios eventuales. También al 
mantenimiento y en algunos casos el aumen-
to real del ingreso y el consumo de los gran-
des y medianos capitalistas y del grupo pri-
vilegiado de asalariados ligados estrecha-
mente a las tareas del sostenimiento del or-
den social vigente. Este proceso desigual 
de contracción del consumo y el ingreso, que 
se está traduciendo progresivamente en un 
nivel y estructura distinta de la demanda, 
se autoalimenta continuamente en una típica 
espiral descendente. En términos generales, 
la reducción de la demanda da lugar a una 
reducción del empleo y ésta, a su vez, a una 
reducción de la demanda, del empleo, etc. 

Una contracción del ingreso nacional 
practicada en favor de unos y en desmedro 
de otros no puede sino tender a redefinir 
completamente la textura social del país. El 
empobrecimiento masivo de los sectores me-
dios y la pauperización de quienes viven en 
el umbral del ingreso de subsistencia, signi-
ficará en breve plazo la polarización comple-
ta de la sociedad peruana. Se diseña en pers-
pectiva una sociedad sin sus tradicionales fac-
tores de equilibrio, básicamente los asalaria-
dos con ingresos medios y el pequeño capi-
tal establecido, por más artificiales y preca-
rios que los hayamos considerado siempre. 

La aplicación de un programa de es-
tabilización, en la medida que se orienta ex-
clusivamente a garantizar los privilegios de 
una pequeñísima fracción de la sociedad a 
costa del empobrecimiento sin remedio de la 
mayoría de la población, constituye la alter-
nativa más irrealista e inviable desde un pun-
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to de vista nacional. La "lógica" del progra-
ma de estabilización conduce a la quiebra 
completa de la textura social y económica 
sobre la que ha venido operando el país, pol-
lo demás profundamente alterada por la ac-
ción del Gobierno en los años anteriores. 
En las condiciones actuales, las posibilidades 
de recomposición de la economía nacional, 
aun en el hipotético caso de la absorción de 
los desequilibrios financieros, son práctica-
mente inexistentes. Como la propia crisis fi-
nanciera, el programa de estabilización lleva 
a la fractura de la economía nacional. 

Pensamos, por tanto, que las diferen-
tes variantes de los programas de estabiliza-
ción, que se definen básicamente por consi-
deraciones de orden político, dejan igualmen-
te sin resolver los problemas que supuesta-
mente atacan. Las contenciones temporales 
del descenso de los salarios reales o el man-
tenimiento, e inclusive, la elevación de los 
déficits presupuéstales existentes, no aportan 
novedad alguna en el terreno de la políti-
ca económica. Estas medidas no escapan a 
la "lógica" de los programas de estabiliza-
ción y representan esporádicos intentos por 
amenguar la caída en la espiral descendente. 

Ciertamente, estamos por la imple-
mentación de un programa radicalmente di-
ferente. 
3 / 

Ahora bien, los programas de estabi-
lización definen un conjunto de medidas pa-
ra facilitar el ajuste a la marcha de la eco-
nomía mundial; en las circunstancias actua-
les dicho ajuste sólo puede llevar a la quie-
bra de la economía nacional. Pensamos que 
sólo un programa que permita afrontar los 
actuales desequilibrios preservando la inte-
gridad de las fuerzas sociales básicas, puede 
facilitar la salida de la crisis. Los trabajado-
res de la ciudad y el campo, las fuerzas socia-
les básicas de la nación en la época contem-
poránea, son la palanca indispensable para 
la instrumentación de un nuevo proyecto eco-
nómico. Es importante señalar en este sen-
tido, que los ajustes de corto plazo comportan 
al mismo tiempo un diseño social de largo 

plazo. 
Debemos indicar que la planificación 

de la producción y el monopolio del comer-
cio exterior son instrumentos decisivos para 
organizar la vida económica de la manera 
más adecuada. Son palancas que permiten 
defender a un país de las múltiples presio-
nes provenientes del mercado mundial, espe-
cialmente cuando éste tiende a dislocarse. 
Sin embargo, debemos estar persuadidos que 
ningún país, cualquiera que sea su dimensión 
y fortaleza relativa, puede construir una so-
ciedad completamente nueva mientras las 
principales fuerzas productivas del mundo 
continúen bajo la conducción del capital. El 
porvenir de los países atrasados, entre ellos 
el Perú, se encuentra así indisolublemente 
ligado al ingreso de la humanidad en una 
nueva era: la socialista. 
4 / 

Ante las visibles consecuencias de la 
aplicación del programa de estabilización, no-
sotros planteamos la necesidad de implemen-
tar un programa de signo inverso. El inevi-
table ajuste de la economía nacional, dada 
la magnitud de los desequilibrios en todas 
las cuentas del país, debe afectar de mane-
ra desigual a la población, pero en un sen-
tido opuesto al indicado por el programa de 
estabilización. El método de ajuste no pue-
de ser, por tanto, el alza general y continua 
del nivel de precios y el simultáneo congela-
miento (o cuasi congelamiento) de los ingre-
sos percibidos por los sectores menos favore-
cidos del país. El método debe ser aquel que 
permita un descenso desigual de los ingresos 
y el consumo en detrimento de los grupos 
privilegiados, lo que hace necesaria una mo-
dificación radical de las condiciones y meca-
nismos que determinan la estructura de ingre-
sos del país. En consecuencia, pensamos que 
es preciso afectar tanto las relaciones de pro-
piedad como las jerarquías establecidas de 
remuneración al trabajo que, notamos, no es 
sinónimo de trabajo productivo. Considera-
mos que un método de ajuste semejante sig-
nifica de hecho una forma de absorber los 
desequilibrios externos e internos; básicamen-
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te la brecha en la balanza en cuenta corrien-
te y en el presupuesto general de la Repú-
blica. 

Las consecuencias de semejante evo-
lución de los ingresos y el consumo, serán ob-
viamente distintas desde un punto de vis-
ta social y político. El eje de la vida nacio-
nal no sería una minoría privilegiada sino 
la mayoría de la población del país. Esto da-
ría una base incomparable para promover el 
desarrollo de la economía nacional. 

El Estado sería el principal promotor 
y organizador de la vida económica nacio-
nal, siendo su acción complementada por el 
despliegue múltiple del pequeño y mediano 
capital. El Estado organizaría y planificaría 
el desarrollo de las principales vertientes de 
la economía nacional, incluyendo un campo 
decisivo en la época contemporánea como es 
el comercio exterior; esto significará, por 
ejemplo, una restructuración general de las 
importaciones en función de las nuevas ne-
cesidades (no de los precios). El Estado se-
ría así un factor decisivo en el ordenamien-
to económico nacional y no un maltrecho ins-
trumento económico como actualmente ocu-
rre. Podría así pobilitar el aprovechamiento 
completo y racional de los recursos humanos 
y naturales que el país dispone. El pleno em-
pleo y la utilización racional del territorio 
serían consiguientemente objetivos y palan-
cas decisivas en el proceso de renovación na-
cional. 

8 agosto 1977 

CLAUDIO HERZKA 

1/ 
La actual situación que afronta el país 

no se puede catalogar simplemente entre cri-
sis económica o crisis financiera. Visto des-
de una perspectiva global, necesariamente la 
política financiera se enmarca dentro de la 
política económica. Esto a su vez define que 
no se puede separar una de la otra. 

Es mucho más realista separar las 

perspectivas como problema de coyuntura 
inmediata que normalmente encuentran su 
expresión más clara en un contexto financie-
ro y problemas derivados del mismo proce-
so de desarrollo económico, donde el conjun-
to de políticas económicas, tanto de crecimien-
to como de distribución de la riqueza, requie-
ren ser enfocadas en su conjunto y en una 
forma coherente. 

Al igual que lo expresado líneas arri-
ba, los indicadores pueden reflejar proble-
mas inmediatos, especialmente financieros, o 
ser la resultante de los desarrollos de la eco-
nomía nacional en su conjunto. Los prime-
ros tienden a reflejarse especialmente, aun-
que no exclusivamente, en las cuentas mone-
tarias, mientras que las segundas se pueden 
analizar con mayor facilidad y realismo a 
partir de las cuentas nacionales integradas. 

Actualmente la crisis se refleja prin-
cipalmente en las cuentas monetarias a tra-
vés de la pérdida de reservas internaciona-
les, que compromete la posibilidad del país 
de cumplir con sus pagos en el exterior, y 
el efecto que la fluctuación tiene sobre la pre-
ferencia del público de mantener dinero en 
el sistema de intermediación financiera. En 
cuanto a las cuentas nacionales se denota un 
déficit de la balanza de pagos y una reduci-
da, si no negativa, tasa de crecimiento de la 
actividad productiva. A esto es de aunarse la 
problemática del endeudamiento externo, el 
alto nivel de desempleo y los desequilibrios 
regionales existentes en el país, entre otros. 
2/ 

Las medidas adoptadas hasta junio del 
presente año, que fundamentalmente son de 
carácter monetario, cambiario y fiscal, obe-
decen fundamentalmente a la búsqueda de 
una solución a la problemática financiera co-
yuntural con el objetivo de estabilizar las prin-
cipales variables macroeconómicas financie-
ras en forma tal que permita estructurar una 
política económica global conducente a lo-
grar un crecimiento económico acelerado y 
una justa distribución de la riqueza. 

Dado de que las medidas plantedas 
son principalmente de carácter financiero, es 
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necesario plantear un esquema concreto de 
mediano y largo plazo para lograr aplicar 
una política coherente de desarrollo econó-
mico que obedezca a claros objetivos y li-
neamientos. 
3 / 

El poder señalar cómo debe prefigu-
rarse la estructura económica de un país pa-
ra prevenir situaciones similares es suma-
mente complicado. En primer lugar, es nece-
sario realizar un cuidadoso diagnóstico de la 
realidad económica nacional, elemento que 
no se encuentra desarrollado al nivel que se-
ría de desear. En segundo lugar, sería in-
dispensable contar con una clara concepción 
del contexto político, social y cultural den-
tro del cual se piensa desarrollar económi-
camente. Por ejemplo, es imposible plantear 
un esquema concreto sin definir políticamen-
te si se utilizará preponderantemente el mer-
cado como asignador de recursos, o la plani-
ficación central, o si se desea utilizar algún 
sistema de planificación del mercado. En ter-
cer lugar, es necesario tener una clara apre-
ciación del contexto internacional dentro del 
cual estará enmarcado el esfuerzo nacional. 
Por ejemplo, la participación o no en esque-
mas de integración económica o política, o 
las perspectivas de desarrollo del comercio 
internacional en función de las zonas de in-
fluencia con las que se desea concentrar los 
esfuerzos. 

Definidas estas interrogantes y mu-
chas otras, recién se puede definir cuál es 
el tipo de estructura económica, especialmen-
te en lo referido a sistemas de producción 
en función de actividades primarias, secun-
darias o terciarias, y el consecuente uso que 
se debe dar al recurso humano, recurso ca-
pital, recurso natural y tecnología. El esque-
ma resultante, a su vez, define cuáles son 
los instrumentos de política económica que 
deben ser utilizados para lograr los efectos 
deseados. 
4 / 

Un programa de superación requiere, 
fundamentalmente, de claras definiciones en 
todos los campos, que involucran decisiones 

de política económica. Para iniciar, es nece-
sario realizar un cuidadoso análisis de cuá-
les son las alternativas de procesos produc-
tivos dentro de un determinado grado de 
apertura económica. Definido el contexto es 
factible diseñar las propuestas de políticas 
económicas que permitan superar la situa-
ción. Entre tanto es necesario mantener una 
política financiera coherente que sostenga la 
actividad productiva existente al máximo ni-
vel posible y con el menor costo económico 
y social. 
4 agosto 1977 

JAVIER IGUIÑIZ 

1/ 
Las crisis en el Perú, y la actual no 

es excepción, se generan como resultado ine-
vitable de la propia expansión económica, 
Abstrayendo todavía de las circunstancias 
particulares de la actual crisis, podemos afir-
mar que la naturaleza general de las crisis 
se encuentra en una estructura económica 
incompleta que para crecer requiere de gran 
cantidad de importaciones, al mismo tiempo 
que su sector exportador sigue una dinámi-
ca desvinculada de las exigencias internas y 
pone límites a dicho crecimiento interno. 
Pero lo interesante no es establecer lo ge-
neral sino cómo ello se concreta cada vez 
y quién lo hace. 

Esa imposibilidad de crecimiento sin 
crisis se ha concretado, esta vez, con impor-
tantes particularidades que la han agravado. 
En un contexto determinado por el estanca-
miento en términos reales del sector prima-
rio, el Estado, sin alterar la estructura eco-
nómica nacional, se concentra en proyectos 
de gran costo financiero interno y externo 
y de relativamente largo período de madura-
ción. Esta inversión, los déficits fiscales y 
el superávit comercial estimulan el creci-
miento industrial, el de las importaciones co-
rrespondientes y el agotamiento del superá-
vit externo. 
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Esta trayectoria general se agrava 
enormemente con la subida de los precios 
internacionales posterior a 1974, con la so-
brefacturación por los empresarios de bie-
nes importados, con las adquisiciones en el 
extranjero por las FF.AA., con el pago cre-
ciente de la deuda externa. 

En la base de esa estructura econó-
mica se encuentra el capital extranjero que 
la sostiene y amplía, y la incapacidad del ca-
pital nacional y del Estado para proveer una 
alternativa de industrialización distinta de la 
mera modernización capitalista. 

El hecho de que el Estado haya toma-
do la iniciativa inversora, se refleja en que 
el déficit aparece como del sector público. 
Este déficit se agrava por las exoneraciones 
de impuestos a las empresas, y su evasión 
por ellas mismas, y por el derroche estatal. 

El endeudamiento interno y externo, 
consustancial a la expansión económica dise-
ñada desde 1970, se agrava por cada uno de 
los factores señalados arriba y la crisis apa-
rece como una dificultad de financiamien-
to del proyecto de desarrollo con el que se 
pretendía evitar dicha crisis. 
2 / 

A esta crisis, detectada en primer lu-
gar como problema financiero del Estado, se 
la enfrenta con medidas que pretenden au-
mentar las posibilidades de endeudamiento 
público y al mismo tiempo reducir esa ne-
cesidad, aumentando las posibilidades de fi-
nanciamiento público propio. 

Para lo primero, el gobierno trata de 
mantener la economía en funcionamiento 
(año de la producción), y aumentar las uti-
lidades de las empresas, fuente principalísi-
ma de ahorro nacional y de financiamiento 
estatal, por medio de los reajustes de pre-
cios y saiarios. Para lo segundo elimina los 
subsidios y devalúa la moneda. 

Dado el nivel de endeudamiento y dé-
ficit externo la reactivación económica es im-
posible, los reajustes y la devaluación estimu-
lan la inflación y el único camino abierto es 
la recesión. Las políticas anticíclicas keyne-
sianas no son viables pues el estímulo de 

la demanda por el gasto público se encuen-
tra al momento de traducirse en inversión 
con la barrera infranqueable de la carencia 
de divisas. Sólo una inyección de dólares uti-
lizables para la adquisición de insumos pro-
ductivos permitiría mantener la actividad 
económica momentánea, trasladando hacia el 
futuro la carga sobre el país del pago de ese 
nuevo endeudamiento. En esas circunstan-
cias, la posición monetarista, consecuente-
mente con sus intereses más internacionales 
que nacionales, es la única que se siente có-
moda, más por falta de escrúpulos en el mo-
mento de reducir a la miseria a las ya po-
bres mayorías del país, que por tener una 
alternativa de reactivación. La alternativa 
monetarista es profundizar la crisis y en ello 
es eficaz, si cuenta con el respaldo necesa-
rio para imponer por la fuerza de las armas 
las leyes del mercado. 

La alternativa real fundamental no es 
de política económica, es de estrategia econó-
mica. Los actuales actores de la política eco-
nómica nacional están presos de sus propias 
decisiones fundamentales, que, al no ser 
cuestionadas, estrechan totalmente los már-
genes de acción. Esas decisiones son relacio-
nadas con los sectores de la sociedad en los 
que se ponen las expectativas (la opción de 
clase) y el tipo de estructura económica so-
bre la que se reactiva la economía. Cuestio-
nar ambas opciones otorga dos grados más 
de libertad que resultan imprescindibles pa-
ra diseñar una estrategia de desarrollo que 
no resulte inevitablemente en otra crisis y 
poder implementar una política económica 
nacional, ahora imposible. 
3 / 

La razón para cambiar la estructura 
económica del país es más profunda y urgen-
te que la de obviar los ciclos. Un diagnósti-
co elemental de los problemas económicos 
del país podría sintetizarse en lo siguiente: 
miseria generalizada, desequilibrio regional 
y dependencia. No es posible en pocas lí-
neas, ni estamos en condiciones de desarro-
llar a plenitud una alternativa estructural 
que avance hacia la solución de tales proble-
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mas; sin embargo, enunciamos grandes linea-
mientos de estrategia necesarios como pau-
tas de orientación de recursos y que mues-
tren la magnitud de las decisiones en juego. 

Mantener a la mayor parte de la po-
blación en sus lugares de origen y regiones, 
mejorar la distribución del ingreso, equili-
brar el desarrollo regional, ocupar plenamen-
te el territorio nacional, basarnos fundamen-
talmente en nuestros propios recursos y ca-
pacidades y no en importados, orientar 3o 
adelantado a levantar lo atrasado, supone 
elevar la producción y la productividad de la 
agricultura-ganadería de la sierra y de la 
montaña por métodos masivos en mano de 
obra y en experiencia agropecuaria nacional. 
Bajo el desarrollo capitalista sucede lo in-
verso: concentración en la costa, en lo urba-
no, en levantar lo adelantado, en lo intensi-
vo en importaciones, en lo prematuramente 
diversificado, y en lo extranjero. 

Establecer lo anterior no es contradic-
torio con la orientación de la mayor parte 
de los recursos hacia la industria. Esa indus-
tria debe servir un tipo de demanda final 
menos diversificado y menos dependiente de 
insumos importados, orientar partes impor-
tantes al desarrollo intensivo de la agricul-
tura (utilizar lo adelantado para levantar 
lo atrasado), acelerar la integración vertical 
entre recursos propios y necesidades básicas 
de origen industrial. 

Con un nuevo contexto estructural in-
terno, el necesario impulso a las exportacio-
nes adquiere otro cariz. Al mismo tiempo 
que provee divisas es imperativo que colabo-
re en la integración vertical aludida, siendo 
este último el criterio de eficiencia estructu-
ral a tomar en cuenta. 
4 / 

Un programa de transformación de la 
magnitud que pálidamente se sugiere en la 
respuesta anterior, requiere de circunstan-
cias culturales y políticas difíciles de reunir. 
Esa dificultad no sólo se deriva de la magni-
tud de la transformación en juego, sino fun-
damentalmente de la oposición del sistema 
actual para que tales circunstancias se den. 

Dialécticamente, es esa misma; oposición la 
que acelera su posibilidad de existencia. 

Una circunstancia necesaria es el co-
nocimiento por parte de los interesados, o 
sea la mayoría del país, de la existencia de 
alternativas a su actual situación económica, 
social y cultural. En países como el nuestro 
ello resulta demasiado peligroso para el 
status quo. La información, y más aún, la ex-
presión intelectual, sistemática, de los proble-
mas y las aspiraciones ocultadas, hasta a sí 
mismos, por los sectores empobrecidos del 
país es subversiva y por eso es comprada, 
ocultada o simplemente reprimida. Frente 
a problemas kilométricos los matices mili-
métricos deben ceder paso y abrirse la dis-
cusión al nivel que los problemas lo exigen. 

Una reorganización de la estructura 
económica requiere lo mismo que el mante-
nimiento de la actual: apoyo político. Evi-
dentemente, el apoyo político necesario y po-
sible para una estrategia económica continuis-
ta es el de los menos: por ello es que se tie-
nen que recurrir a la fuerza de las armas y 
de la dictadura para sostener tal estrategia. 
Una estrategia de cambio radical exige el 
apoyo de la inmensa mayoría de la pobla-
ción; ningún núcleo o vanguardia, por sí so-
las, pueden ser respaldo y agente de dicha 
transformación. La tarea de conseguir el 
apoyo masivo a una alternativa revoluciona-
ria es, a su vez, masiva y tiene que involu-
crar en primer lugar a los propios interesa-
dos: las mayorías empobrecidas del campo y 
de la ciudad; en segundo lugar a los intelec-
tuales que se solidarizan con ellos. 

Lo anterior se hace posible y al mis-
mo tiempo más difícil cuando los problemas 
se agravan y la población, instruida o no, ha 
perdido todas las expectativas en el sistema 
actual y busca otro instintiva o conscientemen-
te. La imposibilidad de la economía actual 
para proveer empleo, vivienda, salud y tie-
rras adecuadas, y, en general, para satisfa-
cer las exponencialmente crecientes aspira-
ciones de las mayorías, garantiza que todo 
esfuerzo progresista en el campo de la cul-
tura tendrá fruto en su momento y será la 
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base de una nueva estructura y estrategia 
económica. 
16 julio 1977 

FELIPE ORTIZ DE ZEVALLOS 

1/ 
La grave crisis financiera que sufri-

mos es consecuencia del deterioro de nuestra 
economía. 

El principal indicador de la crisis fi-
nanciera es el agotamiento de nuestras divi-
sas resultante del intento de vivir por enci-
ma de nuestros medios. 

Los principales indicadores de nues-
tros problemas económicos son la aceleración 
en la inflación y el aumento en el nivel de 
desempleo. El proceso inflacionario se debe 
fundamentalmente al incremento del gasto 
fiscal desfinanciado y muchas veces infructí-
fero. Las menores oportunidades de empleo 
se originan en la falta de una adecuada orien-
tación al sistema productivo y a la actitud 
controlista de una burocracia ineficiente y 
muchas veces corrupta. ¡Cuánto Sancho Bra-
vo otrora, se ha vuelto hoy Sancho Abarca o 
Sancho Panza! 

Déficit fiscal y controlismo son la con-
secuencia de la arbitraria y muchas veces 
equivocada interferencia del gobierno en los 
mercados del capital, trabajo, divisas y bie-
nes esenciales; que ha alterado, por motiva-
ciones políticas, las direcciones naturales que 
le dictaban a nuestra economía las leyes de 
la oferta y la demanda. 
2/ 

País adolescente nos llamó un día un 
maestro con justicia. De adolescentes es pen-
sar que, al solicitar asistencia en la sala de 
emergencia de un centro de salud, después 
de alterar leyes fisiológicas naturales, de co-
mer hasta el hartazgo y beber en exceso, po-
demos exigir que el lavado gástrico y el sue-
ro no sólo resuelvan nuestros problemas de 
tripas y presión sanguínea, sino que también 
sean eficaces para hacernos más fuertes, más 
sabios y más buenos. 

Hablar hoy de política económica sin 
plantear una solución para la crisis financie-
ra inmediata, es como discutir sobre los bue-
nos y malos hábitos de un enfermo cuando 
éste se está desangrando con una hemorra-
gia interna. 

Creo que la manera más adecuada de 
resolver la crisis financiera actual es con el 
apoyo externo del Fondo Monetario Interna-
cional, institución que a la fecha (18-VII-77) 
estaba dispuesta a prestar tal apoyo, en base 
al acuerdo proforma logrado por el ex-minis-
tro Piazza. 
3/ 

Un país sufre una crisis financiera 
cuando gasta por encima de lo que produce. 
Las crisis financieras no son privativas de los 
países pobres, ni de aquellos con estructura 
económica deficiente. Gastar por encima de 
lo que se produce es un problema de actitud 
más que una consecuencia estructural, resul-
ta de no saber equilibrar expectativas con 
realidades. 

Para salir de la crisis —tenemos que 
resolver ésta, antes de prevenir la siguien-
te— hay que producir más y consumir me-
nos. Creo que la restricción del consumo se-
ría aceptada por la clase media si recibe a 
cambio beneficios no materiales como mayor 
libertad de expresión y garantía de equidad 
en la cuota de sacrificio. Creo que los duros 
efectos que la restricción del consumo va a 
tener en los menos favorecidos de nuestros 
compatriotas, deben ser amenguados motivan-
do a todo el país a combatir —con un Pro-
grama de Emergencia Nacional— las conse-
cuencias de la pobreza extrema. 

No tengo la menor duda de que en 
el futuro vamos a tener crisis similares, si no 
peores. Reprimir las expectativas crecientes 
de una población en acelerado aumento ni 
es ni será fácil. Sin embargo, para prevenir-
las (según el diccionario, prepararlas con 
anticipación) mejor, se requiere de más in-
formación y menos miedo. Hemos compro-
bado que la situación económica no mejora 
cuando se ocultan las cifras o se deporta a 
los críticos, lo que es lamentable. 
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4 / 
La tarea en el corto plazo —los pró-

ximos 18 meses— debe ser estabilizar la eco-
nomía. Para ello es necesario aumentar la 
producción y reducir el consumo. Producir 
más alimentos y minerales. Orientar la in-
dustria manufacturera hacia la exportación. 
Reducir el déficit fiscal para disminuir la in-
flación. Eliminar el controlismo inútil y co-
rrupto para aumentar el empleo productivo. 
Limitar el endeudamiento externo y mejorar 
la estructura de su servicio. Programar los 
gastos de defensa con una visión integral de 
la seguridad nacional. 

La tareaj en el mediano plazo- —el 
siguiente lustro— es función de la estrate-
gia de desarrollo que se quiera adoptar pa-
ra lograr —feliz definición de dos amigos 
en un número anterior— la Economía Social 
de Participación Selectiva. Esto se debe de-
cidir en un proceso político y no en base a 
una encuesta entre técnicos. Gobernar es 
una función tan seria que no se le puede en-
cargar a una reunión de profesores. 

La tarea siempre es hacer nación. Du-
ra y difícil tarea porque hoy día seguimos 
siendo un territorio ocupado por personas 
desconcertadas donde existe un gran abismo 
social y un estado empírico. Después de si-
glo y medio de historia republicana, poco nos 
une además de las expectativas en el Mun-
dial. ¡Ojalá hubiera más pan y menos circo! 

Hay, pues, a pesar de todos los esfuer-
zos, una inmensa tarea por hacer. A pesar 
de todas las realizaciones, el Perú sigue sien-
do — como ha dicho Basadre— una bella pro-
mesa aún no cumplida. 
20 julio 1977 

IVAN RIVERA 

1/ 
Las manifestaciones principales de la 

crisis económica durante 1976 fueron: la in-
flación de 44.7%, el estancamiento de la pro-
ducción per cápita y un fuerte déficit en la 
balanza total de pagos de 858 millones de 

dólares. En otras palabras, estamos experi-
mentando un deterioro general en el nivel 
de vida, aunado a un crecimiento acelerado 
en el nivel de precios y a un déficit crecien-
te de pagos con el exterior. Estos son los he-
chos, lo importante ahora es explicarlos, y 
es precisamente en la explicación donde vie-
nen las diversas opiniones sobre la crisis ac-
tual. Nosotros trataremos de analizarla de 
la manera más objetiva posible, para contri-
buir al esclarecimiento de su verdadera na-
turaleza. 

La economía está desequilibrada; exis-
te un desajuste entra el gasto global y la 
producción interna sobre el cual hay diver-
sas interpretaciones. En abstracto, este de-
sajuste puede generarse por diversas causas; 
puede originarse por una alteración en la 
producción, o puede también originarse por 
una alteración en el gasto global (especial-
mente por la variación de sus componentes 
inestables: la inversión privada y/o el gasto 
público), o- puede también originarse por al-
teraciones simultáneas en la producción y el 
gasto en sentidos contrarios. En cierta mane-
ra, los tres tipos de desajuste arriba citados 
se han dado recientemente en el Perú, pero 
con diferentes importancias relativas y en un 
orden determinado. 

En 1973 se empieza a gestar la crisis 
actual; se acelera la inflación (13.8%) y cre-
ce el déficit de la Balanza de Cuenta Corrien-
te (191 millones de dólares); esto sucede 
aunado con un elevado ritmo de crecimiento 
de la producción interna (6.0%). Estos he-
chos insinúan que el desajuste entre la pro-
ducción y el gasto proviene básicamente del 
crecimiento del gasto; efectivamente a par-
tir de 1973 el déficit global del sector públi-
co empieza a crecer fuertemente (debido 
principalmente al creciente déficit de las em-
presas públicas); en dicho año este déficit 
llega a los 21.8 miles de millones de soles. 
Es este exceso de gasto sobre la producción 
interna el que genera, por un lado, una pre-
sión sobre la producción y los precios inter-
nos y, por otro, una presión sobre la balanza 
en cuenta corriente y sobre el endeudamien-
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to externo. Durante 1974 y durante 1975 es 
ta cadena de sucesos se repite, pero con un 
déficit global del sector público cada vez ma-
yor, el cual a su vez genera mayores nive-
les de inflación interna y deterioros crecien-
tes en la balanza en cuenta corriente y en 
el endeudamiento externo. Cabe resaltar 
que en 1974 se siente íntegramente el impac-
to marginal de la crisis petrolera mundial 
sobre la balanza en cuenta corriente; sin em-
bargo, es durante 1975 que dicha balanza 
muestra su mayor déficit de los últimos años, 
el cual es de 1,538 millones de dólares. Es 
también a partir de 1975 que el problema 
del exceso de gasto sobre la producción in-
terna se agudiza, puesto que en dicho año 
no sólo sube el gasto global (inducido por 
el creciente déficit fiscal) sino que también 
se desacelera la producción interna, comple-
mentándose ambos factores para agudizar la 
inflación (24%) y el deterioro de nuestra si-
tuación externa (el déficit de la balanza en 
cuenta corriente llega a 1,538 millones de 
dólares). La desaceleración de la producción 
tiene sus causas en las políticas de control 
de precios de productos básicos-agrícolas y 
de fijación de la tasa de cambio; estas polí-
ticas unidas a una creciente inflación inter-
na deterioran aceleradamente la rentabilidad 
del sector agrícola y minero y paralizan la 
producción en ambos sectores, lo que a su 
vez explica la baja en el ritmo de crecimien-
to durante 1975. 

Así llegamos a 1976 con una situación 
bastante deteriorada, y es recién a partir de 
este año que se empieza a concebir el gasto 
público como un instrumento de estabili-
zación en el corto plazo y se empiezan a adop-
tar políticas de precios que traten de refle-
jar las escaseces reales de los bienes inter-
nacionales, devaluando el sol y reajustando 
algunos precios internos especialmente de 
aquellos con fuerte contenido importado. Ca-
be resaltar que la devaluación y los además 
reajustes vienen como consecuencia de los 
desajustes de la economía y no como causa. 
La elevación de tasa de inflación de 1976 
tiene un componente transitorio que brota 

del reajuste devaluatorio y de los precios an-
teriormente reprimidos. Por otro lado el es-
tancamiento en la producción este año es 
consecuencia del reajuste de costos en el sec-
tor industrial y principalmente del recorte 
del crédito y del gasto público durante el 
segundo semestre del año. 

En resumen la inflación con recesión 
que experimentamos actualmente se debe 
principalmente a la aceleración del gasto glo-
bal (inducida por un creciente déficit fis-
cal) aunada a un estancamiento de la pro-
ducción (inducido por una política de precios 
y de cambios que restringe la producción 
de exportables y de bienes agrícolas sustitu-
tos de importación). Es necesario destacar 
asimismo que este exceso de gasto sobre la 
producción interna ha generado también un 
déficit creciente de pagos con el exterior 
lo que ha agudizado en el presente nuestra 
situación de pagos con el exterior. Este úl-
timo rasgo de la situación actual es preciso 
tenerlo en cuenta para discriminar entre al-
ternativas factibles e ilusorias de política en 
él momento actual. 
2/ 

Anteriormente hemos dejado estable-
cido que la crisis actual de inflación con re-
cesión y agudo déficit de pagos externo es 
fundamentalmente de carácter interno, pues 
el Perú no es un país particularmente vul-
nerable por la crisis energética mundial y 
sus términos particulares de intercambio no 
se han deteriorado durante los últimos años. 
Aun en el caso hipotético que la crisis fue-
ra de origen externo, no cabría lamentarse 
de tal situación, sino más bien averiguar la 
manera más eficiente de minimizar el impac-
to de dicha situación internacional sobre la 
economía doméstica. 

Con respecto a las políticas económi-
cas de los últimos años, cabe resaltar, retros-
pectivamente, que se tomaron a destiempo 
y en magnitudes insuficientes, por lo tanto 
no alteraron sustancialmente la agudización 
de la crisis hasta el segundo semestre de 
1976. Este error de oportunidad y magnitud 
es grave, pues con el correr del tiempo la 
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crisis se agrava, lo que a su vez implica que 
para lograr el equilibrio externo e interno 
se necesitarán cada vez medidas más drásti-
cas para que ellas sean efectivas. Esto nos 
trae a la discusión sobre el gradualismo ver-
sus el tratamiento de choque como estrate-
gias de política de estabilización; lo primero 
que se muestra como evidente es que, mien-
tras más aguda sea la crisis, es más proba-
ble que las medidas eficientes de estabiliza-
ción se perciban como "de choque". El pun-
to central en esta discusión se puede aclarar 
acudiendo simplemente a la experiencia re-
ciente de nuestra política económica. Así, po-
demos calificar las medidas tomadas duran-
te 1975 y el primer semestre de 1976 como 
gradualistas, pues implican pequeños reajus-
tes en la tasa de cambio y un leve reajuste 
'en el precio de¡ la energía (ya que se re-
ajusta el precio de la gasolina pero no el 
del petróleo) y con pocas reducciones en el 
gasto público. Estas medidas no implicaron 
una disminución de la inflación, ni una me-
jora en la balanza de pagos. Sin embargo 
a partir de julio de 1976 se trata de imple-
mentar un programa más fuerte con una de-
valuación seguida de minidevaluaciones, re-
ajuste drástico en el precio de la gasolina, 
aunados a un intento de recorte Severo del 
gasto público. Inicialmente hay indicios de 
que esta política apunta en el sentido correc-
to, rebajando levemente el déficit de la ba-
lanza 'en cuenta corriente. Sin embargo, du-
rante este año la inflación "permanente" si-
gue creciendo y el déficit externo no cede. 
Lo que sucede es, como decíamos anteriormen-
te, que a medida que pasa el tiempo la cri-
sis se agudiza y para corregirla son neces-
rias medidas más drásticas para que sean 
eficaces. 

Lo que debió hacerse es atacar el pro-
blema desde sus inicios, reduciendo gradual-
mente el déficit fiscal desde 1973 y deva-
luando drásticamente la moneda desde me-
diados de dicho año, implantando a partir 
de dicho período la política de minidevalua-
ciones, que permitiera un ajuste más suave 
de la estructura económica a las nuevas re-

laciones de precios internacionales que em-
pezaron a aparecer a fines de 1973 y duran-
te 1974. Esta política general aunada a una 
política realista de precios relativos urbano-
industriales, que (alternativamente a los con-
troles y subsidios de precios tomados) hubie-
ra permitido observar abiertamente la mag-
nitud del impacto de las variaciones en los 
precios relativos externos sobre la economía 
interna y así diseñar con información más 
exacta una política de estabilización eficien-
te para manejar dicha coyuntura. 
3 / 

La estructura económica del país en 
la última década es una estructura básicamen-
te ineficiente que no es el resultado automá-
tico de la evolución económica espontánea 
del país en un ambiente de mercado nacional 
e internacional sino, más bien y principalmen-
te, el resultado de políticas deliberadas de 
"desarrollo" económico, que a mi parecer 
han sido perniciosas para el desarrollo del 
país y la distribución social de la riqueza. La 
principal política es la de promoción tardía 
de industrialización basada en ideas cepalis-
tas de autosuficiencia y deterioro en términos 
de intercambio que no se dan para el Perú, 
forzando al país a entrar en producciones 
en las que tiene desventajas comparativas di-
námicas y generando una mecanización cre-
ciente del aparato productivo y una depen-
dencia creciente de insumos importados en 
un país cuyo recurso abundante es la mano 
de obra. Las políticas comerciales fomenta-
ron la formación de monopolios industriales 
domésticos protegidos por prohibiciones y las 
altas tarifas de importación. Aunadas a es-
tas políticas están las políticas de controles 
de precios (incluida la fijación de la tasa de 
cambio) en perjuicio de los sectores rurales 
que generan el estancamiento agrícola expe-
rimentado por el país en la última década. 
Finalmente, ha restringido la difusión gene-
ralizada de activos financieros y ha generado 
y mantenido estructuras monopólicas en el 
mercado financiero, que se han materializado 
en tasas de interés subsidiados que incenti-
van la acumulación de capital y una mecani-
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zación creciente en un país donde abunda la 
mano de obra. 

El propugnar una estructura económi-
ca agro-minera para el país es lo más efi-
ciente en términos de crecimiento económi-
co. Obviamente, es en estos sectores donde 
el país tiene sus ventajas comparativas di-
námicas, pues es a partir de ellos que pue-
de formar un sector industrial sólido y com-
petitivo a nivel mundial. Las críticas más 
agudas a este estilo de desarrollo se han con-
centrado en la distribución de los beneficios 
de este crecimiento más que en el cuestio-
namiento del desarrollo de dicho sector. Es 
preciso, entonces, diseñar fórmulas para que 
los beneficios de ía expansión de dichos sec-
tores redunden en un mayor bienestar de la 
población peruana. 
4 / 

Cabe aclarar inicialmente que la elec-
ción entre alternativas "gradualistas" o de 
"choque" como estrategias de política de es-
tabilización no es obvia. Ambas estrategias 
tienen costos y beneficios estando la diferen-
cia principal entre ellas en la distribución 
en el tiempo de los costos y beneficios de 
cada una. El tratamiento de choque concen-
tra los costos sociales en los períodos inicia-
les del programa; en cambio, el gradualismo 
los diluye en un período más largo de tiempo. 

Hecha esta aclaración pasemos a ana-
lizar la situación actual. 

En el momento actual, dada la aguda 
restricción en la balanza de pagos y la mag-
nitud que ha tomado la crisis, la única me-
dida eficiente en el corto plazo sería una res-
tricción drástica en el Gasto Público, espe-
cialmente del ligado directamente a impor-
taciones, restringiendo conjuntamente el cre-
cimiento de la cantidad de dinero y conti-
nuando con la política de minidevaluaciones 
y el reajuste de los precios agrícolas. Esta 
política, al restringir el gasto global, tende-
ría a disminuir la inflación por la restricción 
misma del gasto y por la disminución de las 
expectativas inflacionarias; por otro lado, la 
disminución de importaciones del sector pú-
blico aliviaría parcialmente la escasez de in-

sumes importados para reactivar el sector 
industrial; la política cambiaría y de precios 
incentivaría las exportaciones y reduciría la 
importación de alimentos, disminuyendo, en 
algo, la presión del sector externo. La reac-
tivación obviamente no sería inmediata pero 
sería sólida en el slentido de activar los sec-
tores en que tenemos una ventaja comparati-
va: minería y agricultura, y el potencial sec-
tor industrial que surja del desarrollo de las 
exportaciones no tradicionales. 

La dinámica monetaria, aunque inicial-
mente implica un ajustón fuerte en la liqui-
dez de la economía, en un segundo momen-
to empieza a ser menos restrictiva pues la 
disminución inducida de las importaciones y 
la subida de las exportaciones presionan en-
dógenamente para incrementar la oferta mo-
netaria interna y por tanto la liquidez del sis-
tema. Es esta consecuencia dinámica de las 
políticas iniciales de restricción de demanda 
y ajuste de precios lo que hace necesario res-
tringir el crecimiento de la liquidez inicial-
mente. 
22 julio 1977 

JURGEN SCHULDT 

1/ 
Las raíces de la crisis financiera y 

económica deben buscarse en dos esferas: 
a) la de la política económica y de reformas 
implementadas en el país desde 1968 y b) 
la de la estructura económica que caracteri-
za los países de capitalismo periférico como 
el nuestro. 
a/ En el nivel de la conducción económica, 
el gobierno interfirió deliberamente en el "li-
bre" funcionamiento del sistema de precios. 
El objetivo de esta acción consistía en ase-
gurar el apoyo político ("populista") necesa-
rio para llevar a cabo las reformas estructu-
rales que se había propuesto el gobierno, tal 
como lo hemos señalado en Apuntes 6 en 
un artículo elaborado con Guido Pennano 
(véase especialmente pp. 57s.). Con ese fin 
se fijaron directamente precios mínimos o 
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tope y se buscó regular indirectamente los 
precios actuando sobre la oferta o la deman-
da en los diversos mercados. Estas interfe-
rencias en el sistema de mercado crearon dis-
torsiones que se tradujeron en inflación, dé-
ficit de balanza de pagos, desempleo, etc. 

Por otro lado, las reformas implemen-
tadas por Velasco destruyeron el "clima so-
cial" y la "confianza" necesarias para el de-
sarrollo del Capital, sin que paralelamente 
se dieran las condiciones necesarias para sus-
tituirlas por una nueva dinámica: no se mo-
dificó en su base la estructura de las rela-
ciones de propiedad y no se llegaron a ge-
nerar ¡los incentivos que podrían dinamizar 
la sociedad en base a nuevos patrones de 
comportamiento, alternativos a los de la ma-
ximización de la "utilidad" y la ganancia, es 
decir no se llegó a instaurar un nuevo sis-
tema social. Una recomendación escrita por 
Oskar Lange en 1935 podría haberle sido útil 
al Gobierno Revolucionario entre 1968/1975: 
"el gobierno socialista debe o bien garanti-
zar la inmunidad de la propiedad privada y 
la empresa privada con el fin da permitir 
que la economía capitalista funcione con nor-
malidad, con lo cual abandona sus objetivos 
socialistas, o bien tiene que lanzarse resuel-
tamente a llevar a la práctica su programa 
de socialización con la máxima rapidez. Cual-
quier duda, cualquier vacilación, cualquier in-
decisión, provocaría la inevitable catástrofe 
económica. El socialismo no es una política 
económica para timoratos". Velasco no hizo 
ni lo uno, ni lo otro, por lo que la crisis era 
irremediable. 
b/ Sin embargo, es en un segundo nivel de 
análisis en el que debe buscarse la causa fun-
damental de la crisis, a saber: en la estruc-
tura y dinámica específicas de acumulación 
del capital en el país. Así, reformulando par-
cialmente la terminología de Kalecki, el tipo 
de acumulación que caracteriza nuestra so-
ciedad — debido a la especificidad del control 
y la distribución de la propiedad y del po-
der— está centrado fundamentalmente en 
dos sectores: el de bienes de consumo de ca-
pitalistas (principalmente "duraderos") y el 

de bienes de exportación. En cambio, el es-
fuerzo de inversión en los sectores "estraté-
gicos", de bienes de consumo de los trabaja-
dores y de bienes de capital, ha estado supe-
ditado a la dinámica de aquellos. A nuestro 
entender la sobreponderación de los dos pri-
meros sectores frente a los segundos en es-
te "modelo" explica las crisis recurrentes 
en nuestro país (cuando menos desde 1945 
en adelante). El sector exportador es el mo-
tor del sistema, en la medida en que gene-
ra los ingresos necesarios para importar los 
insumos de los bienes de capitalistas, así co-
mo para la importación de los bienes de los 
otros dos sectores: alimentos y bienes de ca-
pital. (Con Velasco se inicia, el desarrollo 
de sector de bienes de capital, sin embargo 
únicamente para servir de apoyo de los bie-
nes de capitalistas). Cada vez que el sector 
exportador es afectado adversamente por las 
fuerzas del mercado capitalista internacional, 
la dinámica de la combinación entra en cri-
sis y la acumulación pierde vigor. De ahí 
que la intervención del Estado en las "fuer-
zas de oferta y demanda" sólo refuerza esa 
tendencia innata a la crisis, no la genera. 

De la caricaturesca exposición anterior 
se derivan nuestras respuestas a las demás 
preguntas del cuestionario. 
2/ 

Las medidas elaboradas, por el Ban-
co Central de Reserva y adoptadas por Ba-
rúa y Piazza son las correctas para soportar 
la crisis en un país de capitalismo depen-
diente, con todos los costos que esto sig-
nifica. Si no se quería proceder a profun-
dizar el proceso con reformas estructura-
les más radicales había que atenerse a las 
consecuencias y respetar la dinámica (capi-
talista) básica del sistema. Y es más, los Pla-
nes de Reactivación y de Emergencia preten-
dían defender —en la medida de ¡lo posible — 
al gran capital nacional, frente a la alterna-
tiva del Fondo Monetario Internacional que 
habría llevado a una invasión masiva de las 
empresas multinacionales (es cierto también 
que algunas han comprado en el último año 
varias empresas nacionales) y a tasas de de-
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sempleo e inflación mayores a las que tene-
mos actualmente. Cualquiera que se hubie-
ra aplicado, sin embargo, sólo habría llevado 
a suavizar nuestra crisis financiera, agravan-
do sin embargo las potenciales crisis estruc-
turales. 
3/ 

De ahí que, para prevenir situaciones 
similares, sea necesario re-estructurar nues-
tro aparato productivo, concentrando todos 
los esfuerzos en una dinámica de reproduc-
ción auto-centrada: que debe asentarse en 
una íntima combinación entre una industria 
local de bienes de capital (adoptando tecno-
logías acordes con nuestra dotación de facto-
res) y la producción forzada de bienes sen-
cillos y esenciales para el consumo masivo 
(prohibiendo totalmente la producción de 
bienes para capitalistas), para lo que es fun-
damental la dinamización del sector agríco-
la. Aparte de las condiciones políticas, son 
necesarias dos precondiciones para, llevar a 
cabo con éxito este "modelo" de la cuaren-
tena: a) Disociación de nuestra economía del 
mercado mundial, reordenando nuestras re-
laciones con las metrópolis (que sólo serán 
marginales a nuestro quehacer económico); 
y b) Abolición de la propiedad privada de 
las grandes empresas y restricción al mínimo 
de las estatales, centrando la dinámica del 
sistema en las de propiedad social. Hoy en 
día esta alternativa es francamente utópica, 
si se toma en cuenta la exigua base social 
que permitiríai su implementación, más aún 
si se la compara con el aparato' represivo 
establecido. 
4/ 

La elaboración de un "programa de 
superación" no está en nuestras manos; las 
medidas de política económica convenciona-
les (tipo Fondo Monetario Internacional o 
Barua-Piazza) en países de Capitalismo peri-
férico no sirven para sobreponernos a la cri-
sis: apenas tienen utilidad para "sanear" 
la economía y para sentar las bases de un 
nuevo período de recuperación económica, 
que es resultado del auge del sector exter-
no, que a su vez depende, parafraseando a 

Macera, o de las grandes potencias capitalis-
tas o de Dios. 

Sin embargo, en estos días, con el 
nuevo Ministro de Economía, se han dado ya 
algunos pasos "rectificatorios" a la política 
económica Barúa-Piazza que parecerían con-
figurar una nueva fase "populista" en la con-
ducción económica: controles de precios, ti-
po de cambio fijo (y múltiple), subsidios, al-
zas en las remuneraciones, etc. A mi enten-
der este es un caso único en la historia: que 
en plena depresión se instauren medidas de 
este tipo en una economía capitalista. El ali-
vio que esto significará para las clases popu-
lares no será más que un espejismo; a más 
tardar en seis meses despertaremos a una 
realidad en que las famosas "brechas" se ha-
brán convertido en abismos, para cuyo "sa-
neamiento" se requerirá de una represión 
económica y política de costos incalculables, 
y frente a los cuales los derivados de las po-
líticas Barúa-Piazza habrían resultado irri-
sorios. 
26 julio 1977 

ROSEMARY THORP 

1/ 
La crisis asume la forma de desequi-

librios agudos externos e internos. Las cau-
sas de estos desequilibrios se remontan al 
modelo de los años sesenta, cuyas cracterís-
ticas fueron insuficientemente modificadas 
(en parte aún agravadas) en el "nuevo mo-
delo" de 1968. El problema externo es un 
producto de muchas tendencias desfavorables, 
siendo las más importantes las siguientes: 
a/ el estancamiento en el volumen de las ex-
portaciones desde mediados de la década del 
60, causado en parte por restricciones de re-
cursos naturales y por la falta de inversión 
de las empresas multinacionales en el cobre 
desde los primeros años de dicha década 
(una respuesta al nacionalismo incoherente 
de esos años); 
b/ un incremento rápido en el valor de las 
importaciones, derivado de: (i) la naturale-
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za del proceso de industrialización tal como 
se desarrolló en los años sesenta: sumamen-
te intensivo en importaciones (una tenden-
cia no modificada después); (ii) grandes au-
mentos en las importaciones estatales; (iii) 
sobrefacturación alentada por la política de 
la tasa de cambios; (iv) impacto cada vez 
más desfavorable de la inversión extranjera; 
(v) tasa de cambio fija; 
c/ los grandes incrementos en la deuda ex-
terna; producto de estos problemas y tam-
bién de necesidades internas de financiación, 
conduciendo al uso de recursos externos pa-
ra necesidades internas en 1973-4 (una polí-
tica alentada por esperanzas de éxito en la 
búsqueda de petróleo). 

El problema interno está íntimamen-
te relacionado con el problema externo, y 
con el intento, después de 1968, de buscar 
una estructura nueva, pero sin la base polí-
tica para crear fuentes de financiamiento in-
terno. El fracaso del sector privado en cum-
plir su rol esperado, en términos de aumen-
to de inversión, implicaba un rol aún más 
activo por parte del Estado; constituyó un pro-
blema originado en el temor del sector pri-
vado a la intervención estatal y a la forma 
del modelo peruano. El resultado ha sido 
financiación deficitaria y endeudamiento ex-
terno. 

La crisis fue agudizada por las condi-
ciones excepcionalmente favorables de los 
primeros años del gobierno de Velasco, que 
ocultaron la gravedad del problema así co-
mo facilitaron la concertaeión de los présta-
mos del exterior. 

De esta descripción se ve que los as-
pectos específicamente financieros de la cri-
sis son únicamente los síntomas más obvios 
de una crisis subyacente. La distinción 'eco-
nómica' o 'financiera' es falsa. 
2/ 

El problema es que las políticas or-
todoxas de estabilización empleadas con se-
veridad creciente durante los últimos dos 
años no son únicamente muy costosas en 
términos sociales, sino también —y esto ex-
plica en parte por qué son tan costosas — 

sumamente ineficientes en términos de sus 
metas, de la reducción de la inflación y del 
déficit de la balanza de pagos. Por ejem-
plo, para eliminar el déficit externo, depen-
den fundamentalmente de la reducción del 
nivel de la demanda interna y de esa mane-
ra restringen las importaciones. Pero esto 
es sumamente ineficiente, por dos¡ razones: 
primero, como hemos visto,- existen muchos 
otros elementos en el problema; y segundo, 
la estructura de las importaciones es tal que 
muchas de ellas (como la defensa o las em-
presas estatales) no resultan afectadas pol-
la contracción de la demanda, y las que que-
dan se concentran en pocas ramas de la in-
dustria (el 60% de los insumos industriales 
importados van al 20% del sector industrial). 
Así, depender sólo sobre contracción de la 
demanda implica la paralización casi total 
de la actividad industrial para conseguir un 
ahorro pequeño. 

Es más, en cuanto a la inflación, mu-
chas de las medidas dirigidas a reducir el 
déficit presupuestal generan presiones del 
sector privado en elevación de costos; mien-
tras tanto, la depresión de la demanda y 
de las importaciones reduce los ingresos tri-
butarios y así hace más difícil la elimina-
ción del déficit. El resultado es estancamien-
to y, quizás, una inflación aún más acelerada. 

Un problema adicional viene dado por 
el peso más grande del sector estatal. Ta-
les medidas ortodoxas contienen instrumen-
tos para la restricción del sector privado; pe-
ro no hay nada en ellas que opere automá-
ticamente para cortar los gastos públicos. A 
pesar de las buenas intenciones, la expan-
sión del gasto público continuó en el primer 
año de estabilización, poniendo aún más pre-
sión sobre un área pequeña de la economía. 

Este último punto parece sugerir que 
la respuesta debería ser 'algo más'. Pero es-
to supondría hacer abstracción de las condi-
ciones institucionales existentes; consideran-
do la realidad, aparece como intrínseco a ta-
les medidas que su efecto caiga sobre una 
porción pequeña de la economía, implicando 
no únicamente ineficiencia en su modo de 
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operación sino probablemente también invia-
bilidad política o, alternativamente, repre-
sión, La dificultad para implementar tales 
medidas se ha vuelto mucho más grande en 
los últimos veinte años, como producto de 
los cambios en la estructura de la balanza 
de pagos, en la sociedad y en el rol del Es-
tado, así como el problema creciente de las 
exportaciones. 

Este análisis sugiere que hay que bus-
car una política más efectiva en una direc-
ción distinta, como discutiremos en la con-
testación, a la; pregunta (4). Sin embargo, 
la tragedia es que una vez llegada una situa-
ción de grave crisis de corto plazo como la 
de hoy en día, y dada la rigidez de la posi-
ción del Fondo Monetario Internacional y de 
los bancos internacionales, las opciones son 
sumamente restringidas. 
3/ 

Si presuponemos que una economía 
de tipo socialista no está en discusión, en-
tonces la pregunta debe ser interpretada res-
pecto a cómo, dentro de los límites de una 
economía mixta, estos momentos de crisis 
pueden ser evitados. En términos de nues-
tra discusión previa, esto se divide en dos 
aspectos: primero, los cambios .estructurales 
necesarios para modificar los problemas sub-
yacentes en los desequilibrios internos y ex-
ternos; y segundo, el manejo de la economía. 

Con respecto al primero (la pregun-
ta no invita a comentar los aspectos centra-
les de las consecuencias de tales cambios en 
cuanto al bienestar), una, estructura menos 
vulnerable debería ser aquella que modifica-
se significativamente la dependencia de la 
industria respecto a las importaciones y los 
costos, de la dependencia tecnológica exter-
na; y otros aspectos como, por ejemplo, la 
sobrefacturación, etc. Se debería buscar una 
manera de diversificar y revitalizar al sector 
exportador, mediante la expansión de las ex-
portaciones no tradicionales así como de las 
tradicionales y, a la vez, lograr una mayor 
integración del sector exportador con el res-
to de la economía. Un elemento de impor-
tancia crucial es la promoción de la produc-

ción interna de alimentos. Al mismo tiempo 
deberán buscarse medios más adecuados de 
financiamiento del sector público así como 
llevar a cabo una racionalización de éste. 
Más aún, se debería buscar una solución más 
adecuada al aparente conflicto entre la, ex-
pansión del sector público y el rol del sec-
tor privado. 

En cuanto al segundo aspecto, lo que 
se requiere es un fortalecimiento de las téc-
nicas de planificación y manejo de la econo-
mía, en particular si frente a desequilibrios 
futuros de corto plazo vamos a evitar recu-
rrir a 'recetas ortodoxas'. 
4 / 

Hemos visto los problemas de los pro-
gramas 'ortodoxos'. Una política no-ortodoxa 
qu,e intentase evitar los efectos de retroali-
mentación y los costos sociales de la políti-
ca ortodoxa consistiría en tolerar la inflación 
en el corto plazo, usando indexación para 
evitar las distorsiones que de otra manera 
resultarían, implementando políticas de más 
largo plazo para subsanar las deficiencias de 
la estructura, y operando gradualmente para 
racionalizar las finanzas del gobierno. En 
el contexto específico del Perú, la natura-
leza tan pequeña y concentrada del sector 
industrial hace mucho más factible la plani-
ficación de las importaciones y la implemen-
tación de controles selectivos que en muchas 
otras economías. La factibilidad de tal polí-
tica dependería crucialmente de la posibili-
dad de conseguir todavía refinanciación de 
la comunidad internacional bancaria y pue-
de ser que mientras hubiera sido posible im-
plementar tal política hace dos años, la na-
turaleza de la crisis de corto plazo ahora es 
tal que las condiciones institucionales nece-
sarias no pueden crearse en el tiempo dispo-
nible. La lección es evitar tales momentos 
de crisis. 

Dentro del modelo ortodoxo, la única 
circunstancia que permitiría "éxito" sería una 
subida abrupta de las exportaciones. Sin es-
to, ;es una cuestión de supervivencia y no de 
superación. 
20 julio 1977 


